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			Estimado lector,

			Mi propiedad es el segundo libro de la serie «Herencia y sangre», y por ello lo disfrutarás mucho más si antes lees Así no me puedes tener.

			Debo advertirte de que este libro es un romance oscuro o dark romance, como te apetezca llamar al género, por lo que contiene escenas que pueden herir sensibilidades. Por tal motivo, está recomendado para mayores de dieciocho años.

			Si ese es tu caso, avanza con mesura si es algo con lo que no te sientes cómodo, porque hallarás pasajes duros, fuertes.

			Dicho esto, te cuento que me enamoré de estos personajes, y espero que tú también lo hagas y disfrutes tanto como yo lo he hecho contando su historia.

			 

			ADVERTENCIA: Durante la narración aparecen maltrato, abuso sexual, violación, sangre, acoso, abuso infantil, muerte, términos despectivos, tortura, armas, violencia, situaciones sexuales explícitas, juegos con cuchillos, manipulación, asesinato, lesiones graves.

		

	
		
			Sinopsis

		

		
			
RÓNÁN


			Poder.

			Es lo que consigues cuando eres uno de los líderes del cártel más poderoso de la Irish Mob de Estados Unidos.

			Sangre.

			Es lo que tiñe mis manos, y la muerte es lo que rige mi vida.

			Amor.

			Es lo que no puedes permitirte cuando naces en una familia como la mía. Porque eso te vuelve débil y te dibuja una diana en el cuerpo.

			Desde que la conocí, intento no pensar demasiado ni sentir.

			Lo irónico es que, aunque ahora sé que debo dejarla ir, soy un maldito terco y estoy dispuesto a tenerla, aunque eso convierta mi vida en una guerra sin final.

			Ella será mi perdición, mi total oscuridad y mi condena.

			Pero también es la única que me puede llevar hacia la luz.

			Ella será de mi propiedad cueste lo que cueste.

			Ella será mía.

		

	
		
			

		

		
			Si te apetece disfrutar de la banda sonora de la novela mientras la lees, puedes acceder a ella a través de este link:

			 

			https://open.spotify.com/playlist/2RHthTX7Goln0HON1sMeYa?si=ef58f1d1acaf43e2

		

	
		
			Mi propiedad

			Herencia y sangre, vol. II

			Fabiana Peralta
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			El sol no abandona a la luna en la oscuridad.

			BRIAN A. MCBRIDE

		

	
		
			 

		

		
			Esta novela está dedicada a todos los que luchan por iluminar ese camino que les permita encontrar el final.
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			Quiero dar las gracias a mi maravilloso equipo de trabajo, que año a año se consolida mucho más.

			Cuento con un ejército de personas a mi lado que están pendientes de todo, y eso no tiene precio.

			Gracias a mis correctores, editores, maquetistas y al equipo de diseño en Editorial Planeta, por continuar haciéndolo todo más fácil para mí.

			También quiero dar las gracias a mi maravillosa banda de lectores Beta, que aguantan leer demasiadas veces las partes que escribo, hasta que todo queda como realmente nos gusta.

			Gracias también a mi nuevo grupo de relaciones públicas, que alivian y organizan el trabajo frente a un inminente lanzamiento. En ocasiones, delegar en otras personas nos abre nuevos caminos que desconocíamos y también se aprende.

			Gracias a todos los bloggers y bookstagrammers, y a mis fantásticos e incondicionales lectores.

			En fin, sin todas estas personas que acabo de mencionar, no tendría el trabajo de mis sueños, así que por eso es muy importante para mí agradecérselo. Su apoyo, este último año, ha sido fantástico y sorprendente.

			Por último, muchas gracias a mis grandes amores, mi esposo, mis hijos, hija política y nieta; todo es por ustedes y para ustedes. Son mi razón de vivir y mi motor.

		

	
		
			Prefacio

			RÓNÁN


			Esto es lo que soy… un ser oscuro, una persona que muchas veces se transforma en algo indeseable…

			Pero nací dentro de esta tenebrosidad que me rodea y, en nuestro mundo, no se puede vacilar; solo nos queda aceptar el destino y hacernos fuertes.

			Donde vivo, mis iguales no me dan la espalda por lo que hago, porque todos pertenecemos a ese infierno.

			En ese lugar en el que coexisto, soy admirado y respetado, y no llevo la carga de ser juzgado por mis actos.

			Mis seres queridos me aman sin importar nada.

			En esas tinieblas, el diablo no reclama mi alma, porque el diablo soy yo.

		

	
		
			Capítulo uno

			RÓNÁN


			Estaba de regreso en la ciudad, y casi podía dar por sentado que me mimetizaba con la negrura que envolvía la noche. Miré las calles por las que avanzaba y noté que, a pesar de que era tarde, todavía había transeúntes en ellas, aunque lo más destacable era la gran lobreguez que lo invadía todo; no podía centrar mi mente, no podía bajar el nivel de adrenalina que le aportaba a mi sistema la tortura que había impartido con mis propias manos.

			Me detuve en un semáforo y dejé que los sonidos del exterior asaltaran mis oídos, reverberando a través de mí, y me di cuenta de que necesitaba que el dinámico y constante ritmo abrumara mis sentidos; quería concentrarme en ellos, pero aún sentía el eco de los gritos en mi cabeza. Y también sentía el placer que me causaba oírlos cuando era yo quien los provocaba. En ese instante advertí el poder que aún transitaba por mi cuerpo, al percatarme una vez más de que en mí estaba la potestad de decidir entre la vida y la muerte de una persona.

			Mientras conducía hacia casa, miré mis manos aferradas al volante y, aunque había sido lo único que había limpiado, aún pude verlas manchadas con su sangre, con la sangre de… mi medio hermana.

			Pensé en lo que sentía, pero no albergué ningún sentimiento, y, en ese lapsus de cordura que me envolvió, me pregunté si de verdad era un monstruo inconmovible o simplemente se trataba de que hacía lo que se esperaba que hiciera sin plantearme demasiado si estaba bien o si estaba mal.

			No me equivoqué cuando especulé que Aidan no lo iba a llevar a cabo él mismo; bueno, sin duda lo hubiera hecho de tener que manejarse solo, estoy seguro de que no le habría temblado el pulso, pero me tenía a mí a mano, y entonces ordenó que fuera yo quien se encargara. Él sabía perfectamente que no tengo aprensiones, ya se trate de una mujer o de un hombre, así que, simplemente, cuando estipuló que me ocupara de ese asunto, por supuesto, le dije que sí.

			Por otra parte, en ese momento él ya era mi jefe, el boss, así que una orden suya jamás se cuestionaba; vivíamos de acuerdo con las reglas que regían en esa organización, y por eso el cártel de los Cavanaugh era conocido en Norteamérica como uno de los más poderosos y despiadados dentro de la Irish Mob.

			Las reglas no se cuestionaban, ni había perdón ante una traición, así que, sencillamente, si alguno la cometía, no importaba de quién se tratase, se pagaba con la vida.

			Era muy consciente de lo brutal que mi hermano podía llegar a ser, no tenía ninguna duda al respecto; sin embargo, cuando se trataba de una mujer, también sabía que prefería encomendar el trabajo a otro. Por supuesto que tenemos nuestro enforcer, nuestro ejecutor, para ciertas misiones. Donovan Connell era el mejor cuando necesitábamos aleccionar a alguien; él sabía entregar a la perfección el mensaje que queríamos hacer llegar. De todos modos, si no hubiese sido porque yo era uno de los líderes del cártel, me hubiera encantado reclamar su puesto; de hecho, algunas veces, cuando me enteraba de que Donovan estaba haciendo su trabajo, me atraía aparecer por ahí y colaborar con él. Me fascinaba saber que podía ser implacable, que incluso lograba que me temieran tanto como al mismísimo diablo.

			Pero, a diferencia de otras veces, la de ese día había sido una tarea de la que teníamos que encargarnos personalmente, puesto que la reputación y legitimidad de Aidan en el cargo que ocupaba estaba en juego, y por descontado que no podíamos permitir ninguna fisura en la organización que él encabezaba. Es más, en ese caso necesitábamos saber exactamente qué era lo que Reagan sabía y, a través de lo que le sonsacáramos, dilucidar si su madre y hermanas tenían conocimiento de algo o habían participado de algún modo en ese asunto también.

			Aún había mucha gente leal a nuestro padre, que dudaba de la idoneidad de mi hermano para dirigir el cártel, ya que lo consideraban muy joven para hacerlo, y lo último que necesitábamos era que creyeran que el título de boss no le pertenecía, y mucho menos que pudieran pensar que podían derrocarlo de la dirección.

			Así que… aunque Aidan estuvo ahí, apoyándome, tuve que tomar el toro por los cuernos.

			Sabía perfectamente que él no tenía ningún problema en cargarse a una mujer, mi hermano era más bien un asesino a sangre fría, pero él prefería un tiro en medio de la frente y acabar rápidamente con el problema… En cambio, en el caso de tener que torturarlas, prefería abstenerse. Todos tenemos nuestros límites, y el de él tal vez era ese.

			¿Los míos? A veces consideraba que no los tenía, pero luego me daba cuenta de que sí, de que jamás violaría a una fémina, jamás la forzaría a tener sexo conmigo sin su consentimiento, y es que, en el fondo, no tenía necesidad de forzar a nadie, ya que los demás hacían todo lo que yo quería con tan solo oír mi nombre; de todas maneras, la idea me asqueaba, prefería el deseo a la sumisión.

			Los Cavanaugh siempre habíamos estado metidos en negocios ilegales, pero nunca traficamos con seres humanos, ni tampoco sodomizamos a nadie. Por eso mismo, quien estuviese conmigo, lo haría, siempre, por su propia voluntad.

			En ese momento me reí, en tono irónico y desganado, porque eso de no forzar a las mujeres era algo que nos había inculcado nuestro padre… Me refería a Connor, y me reí todavía más cuando me di cuenta de que no sabía cómo llamarlo, después de tener conocimiento de que no era mi padre biológico, y la risa se me atascó en la garganta cuando caí en la cuenta de que él no tuvo ninguna objeción en que Clancy lo hiciera con nuestra madre.

			Miré hacia el cruce peatonal y la cabellera rubia de una chica que cruzaba por delante de mi automóvil me devolvió a unas horas atrás, a cuando fuimos a buscar a Reagan a su casa; todo fueron gritos y llantos desde ese momento.

			Incluso Keiran, tras alejar a su mujer de la infamia que nos rodeaba, también se había unido a nosotros.

			 

			*  *  *

			 

			—Nooooo, Aidan, por favor, te lo suplico, no te la lleves… Reag es como de tu familia. Además, estoy segura de que todo ha sido una gran confusión y ella no ha hecho nada. Esa chica —se refería a Verónica— se volvió rabiosa y, en su afán por encontrar a un culpable de lo que le pasó, la ha tomado con mi niña, ¿verdad, hija? —Nuestra tía miró a Reagan, pero esta no hacía más que lloriquear en brazos de su hermana—. Dile a Aidan que tú no hiciste nada, que Vero está desesperada por todo lo que vivió… Dan —apeló a usar el diminutivo de su nombre para ablandarlo—, vosotros habéis crecido juntos, no puedes pensar eso de mi hija —le rogaba su madre a mi hermano, interponiéndose para que no nos la lleváramos.

			—Si no ha hecho nada —Aidan sonrió, sarcástico— no hay de qué preocuparse entonces: iremos a hablar a un lugar tranquilo —asintió con la cabeza— y luego volverá, tía —le dijo sosegadamente.

			—Keiran, intercede tú por ella —le suplicó a mi otro hermano, tirando de su abrigo.

			—Tía, es tal como te lo ha dicho Aidan: si todo esto no es más que una confusión, en menos que nada la traemos de regreso, pero necesitamos hablar con ella.

			—Hablad aquí.

			—¡Basta de tonterías! —señaló Aidan enérgicamente, cogiéndola por un brazo y haciéndola a un lado, pero nuestra tía era toda una guerrera.

			—¿Para qué regresaste?, ¿para esto?, ¿para que nuestra familia terminase como terminó? —le espetó a Keiran, desencajada, mientras se volvía a interponer, impidiendo que llegásemos hasta Reagan—. Tu padre y tu tío no hicieron más que protegerte todos estos años —le reprochó—, ¡y mira cómo les pagas!

			—Las cosas que pudo haber hecho Reagan no son culpa mía, tía. Cada uno debe hacerse cargo de sus propios errores —contestó Kei—. Y mi tío y mi padre solo me protegieron porque Róni y yo siempre fuimos su as bajo la manga en el caso de que le pasara algo a Aidan. Así que basta, sé perfectamente cómo funcionaban las cosas en esta familia.

			—No hagas las cosas más difíciles, Enya —le advirtió Aidan, llamándola por su nombre, ya sin paciencia—. Solo queremos hablar con Reagan.

			—Conozco muy bien tus métodos para hablar —le espetó ella con firmeza.

			Aidan y mi tía se quedaron mirando fijamente, desafiándose. Detrás de esa escena, Caitríona abrazaba protectoramente a su hermana, y ambas lloraban.

			—Imagino que los conoces porque la mayoría son lecciones que aprendí de tu marido —le contestó él con una calma que helaba los huesos, aunque quien lo conocía sabía perfectamente que esa calma no era más que una máscara, porque mi hermano rezumaba peligro por todo su ser.

			—¿Por qué haces esto, Aidan?

			—Porque puedo… porque soy el boss, deberías saberlo.

			—¿Acaso crees que me tragué la versión de cómo dicen que sucedieron las cosas entre Connor y Brady? Son muchos los que dudan de cómo obtuviste tu poder.

			El rostro de Aidan se ensombreció y no se preocupó en disimular su ira. Empujó a nuestra tía, arrojándola al suelo sin importarle si la lastimaba, y luego le dijo:

			—Me alegra descubrir que sabes que la verdad oficial no es la verdad. Lástima que eso mismo no lo tuvo en cuenta tu hija cuando hizo las cosas que hizo, ¡jodeeer! Más te vale mantener tu lengua afilada en su lugar, y no andes por ahí sembrando ninguna duda, porque, entonces, te aseguro que te enterarás de lo que soy capaz.

			Caitríona se acercó para asistir a su madre, que se había golpeado la cabeza y sangraba, pero ella parecía no darse cuenta, porque permanecía aferrada a las piernas de Aidan y continuaba rogándole un perdón que todos sabíamos que no le daría.

			—Es hora de que empecéis a enteraros de que mis órdenes no se cuestionan si queréis seguir conservando vuestras vidas, además de continuar contando con mi protección, porque te recuerdo que tu marido no era alguien que le cayera bien a todo el mundo y, ahora que él está muerto, seguramente no faltará quien quiera cobrarse sus cuentas pendientes con alguna de vosotras.

			En cuanto oí a Aidan perdiendo los estribos, tuve claro que ya no debíamos dilatar más el momento, así que me abalancé sobre Reagan y de inmediato Kei también lo hizo. Luego forcejeamos, porque ella luchaba, sin dejar de intentar atizarnos golpes y patadas.

			Al principio me causó un poco de gracia que pensara que podía hacernos frente, pero luego me cabreó sobremanera que no mostrase ningún respeto.

			Aidan nos miró a Kei y a mí y, sin mediar palabras y harto hasta los cojones de la situación, le propinó un golpe en el estómago a Reagan, dejándola sin aire, indefensa y dócil. Luego volvió a mirarnos, y supimos que debíamos llevarla hacia el Escalade.

			Por lo general, cuando íbamos en busca de una presa, las cosas no se complicaban de la forma en que se habían enredado ese día; la gente sabía que no había manera de escapar de los Cavanaugh, por mucho que se resistiera. Pero la familia de Clancy, al parecer, pensaba que podía sacar alguna ventaja por nuestra cercanía con ellos, y Enya debía de haber imaginado que, por eso, íbamos a ser más benevolentes con Reagan; sin embargo, lo de ese día era una clara forma de reafirmar el poder y el liderazgo de los Cavanaugh, ya que, como había insinuado nuestra tía, aún había muchos que dudaban de la idoneidad de Aidan para asumir el cargo de boss tras la muerte de Connor; a decir verdad, eran bastantes los que todavía le eran fieles a mi padre y a su lacayo, o… ¿debería decir a mis dos padres?

			En ese instante agité la cabeza, intentando alejar mis pensamientos, ya que la sacudida que Reagan dio antes de que la metiéramos en el coche me hizo volver a la realidad.

			—Basta, estás haciendo las cosas más difíciles —le advertí.

			—Vete a la mierda.

			La zorra me lanzó un escupitajo a la cara y mi mano salió disparada, cruzándole el rostro; después de eso, Keiran la cogió como si fuera un saco de patatas y la metió en el Cadillac.

			—Empieza a cooperar si quieres que esto sea rápido.

			Estoy más que seguro de que la mirada letal de mi hermano le entregó el mensaje que deseaba, porque ella, de inmediato, comenzó a temblar.

			—El final ya lo conoces, así que de ti depende cuánto durará esta conversación.

			—Esa hija de puta te ha lavado el cerebro. ¿Tan poderoso es su coño que no reconoces a tu familia y a los que te aman de verdad?

			Keiran le clavó los dedos en la mandíbula y se acercó a ella al ver que, a pesar del temor, que era palpable a simple vista, no perdía su altanería.

			—A Dios gracias que su coño me hace reconocer a los que me aman de verdad.

			—¿Qué pasa?, ¿todavía seguimos sin poder manejar el problema? —preguntó Aidan al tiempo que se instalaba en el lado del copiloto; yo ya me encontraba montado en el sitio del conductor.

			—Parecemos tres novatos irresolutos —expresé también, demostrando lo mucho que se me habían hinchado las pelotas—. Keiran, haz lo que tengas que hacer y que se calle de una puta vez, porque ya no la soporto.

			De inmediato Kei le propinó un puñetazo en la mandíbula que la dejó semiinconsciente, puesto que la desquiciada de Reagan no dejaba de chillar y de querer golpearlo.

			Luego la hizo a un lado en el asiento y se acomodó junto a ella mientras yo arrancaba el motor, para marcharnos de allí.

			Los tres Cavanaugh estábamos a punto de hacerle saber al cártel que la traición se pagaba de la única forma que podía pagarse, con sangre, y que no nos importaba quién fuese la persona que la cometiera; en nuestro mundo no había favoritismos, no había perdón, ni mucho menos… piedad, porque un simple error podía significar el fin de nuestro imperio.

			Llegamos al pozo, así denominábamos al lugar que usábamos para extraer información a aquellos que no parecían estar dispuestos a confesar de buena gana; también era el sitio que empleábamos para llevar a cabo algún ajuste de cuentas que no se podía realizar a la luz del día.

			El pozo estaba ubicado en el subsuelo del Kings, un nightclub que era de nuestra propiedad, y la entrada al montacargas estaba disimulada tras un falso muro, por lo que pasaba desapercibida a la vista de todos, a la que se accedía tras pasar por una cámara de reconocimiento facial que se encontraba escondida en el techo y que era imperceptible al ojo humano.

			Me encantaba saber que nuestros lugares eran inviolables y que yo era el que conseguía la mejor tecnología para que eso fuese así.

			Como ya os he adelantado, nos encontrábamos allí porque necesitábamos que Reagan nos contara con exactitud qué información había entregado, pero ya podía suponer que no sería una tarea fácil, porque hasta el momento había luchado con uñas y dientes para no acompañarnos.

			Por supuesto que eso no se trataba solamente del secuestro de Vero, sino también de todos los otros incidentes que habíamos tenido con los Hannigan, que la situaban a ella como conocedora de los pormenores que esos hijos de puta habían conseguido averiguar.

			Entramos en el garaje del Kings, y Kei se encargó de bajar y cargar a Reagan en su hombro; apenas entramos en el ascensor, ella empezó a recobrar lentamente el conocimiento y a rebullirse en brazos de mi hermano, así que él la bajó, poniéndola de pie para que se sostuviera por sí misma, pero de inmediato arrancó nuevamente con sus intentos de agresión hacia nosotros.

			—Basta —le ordené, cogiéndola por el cuello y apretando los dedos a su alrededor hasta casi dejarla sin aliento.

			Me acerqué peligrosamente a su rostro y le expliqué con mi mirada la crueldad de nuestro mundo, del que no parecía querer darse cuenta.

			Cuando la puerta del montacargas se abrió en el subsuelo del edificio, el lúgubre espacio nos dio la bienvenida y Reagan pareció enterarse de ello, pues en la inmensa estructura subterránea se advertía la sensación escalofriante de muchas almas torturadas aferradas a sus muros, allí donde habían dejado su último hálito antes de perder su vida.

			—Por favor, dejadme volver a casa, no sé nada.

			—Empezamos muy mal, Reag. Las mentiras no tienen cabida esta noche, y sé muy bien que estás mintiendo; por mucho que te esfuerces en negarlo, ya sabemos que tuviste que ver con la traición —le explicó Aidan, con ese desapego que lo caracterizaba, mientras caminaba adentrándose en el pozo.

			—Kei, tú y yo siempre nos protegimos…

			Aidan andaba por delante nuestro al tiempo que se quitaba el abrigo y lo doblaba con cuidado, para después arremangarse las mangas de su camisa. Cogió una silla cuando llegamos junto a una de las celdas y se sentó a horcajadas en ella tras poner otra frente a la que él ocupó.

			La tonta de Reagan, porque de verdad que había sido realmente tonta cuando creyó que no nos enteraríamos de su participación, empezó a lloriquear y se orinó en los pantalones al echarle un vistazo al lugar y entender lo que allí pasaba; al parecer empezaba a comprender lo que le deparaba en ese sitio, puesto que el olor a muerte estaba impregnado en las paredes.

			En ese instante quiso salir corriendo hacia la salida en un nimio intento por seguir conservando su integridad física, pero Keiran, sin mayor esfuerzo, estiró una pierna y, haciéndole una zancadilla, provocó que se cayera de bruces al suelo; inmediatamente la cogí por el pelo y la arrastré hasta donde estaba la silla que Aidan había acomodado para que la sentáramos. Sus días de suerte y privilegios habían llegado a su fin.

			En ese momento la estúpida lloraba y temblaba entre ruegos y súplicas, olvidándose por completo de luchar y dándole paso al temor… y bien que hacía, porque mi cuerpo ya empezaba a percibir esa vibración que me llegaba con el ansia de masacrar a alguien, y que apenas podía dominar.

			—Bien, parece que vas entendiendo que esto no es un juego y que estamos a la espera de respuestas, así que deja de llorar y empieza a hablar; de ti depende que tu madre reconozca o no tu rostro cuando te devolvamos.

			—Vete al infierno —dijo en uno de sus últimos intentos por parecer íntegra.

			Me carcajeé.

			—Ten por seguro que ese es el sitio a donde iré el día que parta de este mundo, pero eso no ocurrirá hoy.

			Bajé una cadena que pendía del techo y que estaba sostenida por un aparejo. El ruido estruendoso al descender la hizo saltar. Keiran la puso de pie y le atrapó las muñecas con las esposas que colgaban del extremo de esta. Reagan pugnó por aferrarse de su cuello e impedir que la inmovilizáramos allí, pero ya no había otra opción para ella.

			Empecé a imaginar lo que Keiran pretendía hacerle; estaba convencido de que él quería ponerla en la misma posición en la que habían tenido a su mujer los hijos de puta de los Hannigan; estaba seguro de que mi hermanito ansiaba que Reagan sufriera el triple de lo que Vero había sufrido. Estaba visto que el ofrecimiento de Aidan de hacía unos instantes no iba a hacerse realidad, la tía no iba a poder reconocerla.

			Después de que la esposáramos, ella empezó a tironear, y eso solo hizo que su pálida y transparente piel se lastimara sin lograr nada, por lo que sus muñecas no tardaron demasiado en comenzar a sangrar.

			Me quité la chaqueta y me arremangué las mangas de la camisa; al advertir cuál llevaba puesta, gesticulé con frustración.

			—Joder, esta me gusta mucho y ahora se manchará de sangre y tendré que tirarla.

			—Sois unas bestias. Si papá estuviera vivo, nada de esto estaría pasando.

			—Eso es lo que especulabas que sucedería si te descubríamos, ¿no?, que él te salvaría —dije.

			Saqué uno de mis cuchillos y apoyé la afilada hoja sobre la manga de la blusa de Reagan, y lentamente lo deslicé, cortando la tela y un poco de su inmaculada piel; se trató de un corte superficial, solo para empezar.

			—Somos familia, Rónán, ¿por qué me haces esto?

			Me acerqué a ella y le hablé desde muy de cerca, utilizando el irlandés, consciente de que lo entendía muy bien.

			—En nuestro universo, la lealtad hace a la familia; si no hay lealtad significa que eres mi enemigo.

			—Quiero saber ya mismo toda la información que les facilitaste a los Hannigan. Haz esto más fácil para ti, Reagan, porque, como ya te habrás dado cuenta, Róni está ansioso por hacerte sangrar —le advirtió nuestro boss.

			—Yo no hice nada. Verónica miente. Tal vez fue ella y quiere culparme… ¿Cómo podéis desconfiar de mí? Nosotros nos conocemos desde siempre y, en cambio, ella acaba de llegar a nuestras vidas… Vete tú a saber con qué propósito engatusó a Kei.

			—Esa era tu intención, ¿verdad? Que desconfiáramos de Vero. Pero ¿sabes qué? —Aidan se había puesto de pie—. Tengo un regalito para ti.

			»Muéstraselo, Kei, así dejará de tomarnos por tontos y de creer que actuamos de forma improvisada.

			Keiran sacó su móvil del bolsillo y deslizó el dedo por la pantalla; antes había ido a buscar una tonfa de madera, igual como la que Verónica había relatado que utilizaron para pegarle una y otra vez, hasta que de tantos golpes perdió a su bebé.

			De inmediato puso a reproducir el vídeo de la cámara oculta que desde hacía un tiempo estaba instalada en la oficina de Vero, y de la cual Reagan no tenía conocimiento. En la grabación se podía ver claramente cómo esta simulaba que se le caía el bolso de Verónica, como si fuera algo accidental, cogía la llave del apartamento de Keiran de entre las cosas esparcidas por el suelo, la hundía rápidamente en un molde con resina, se metía la pequeña cajita donde había metido el molde dentro del sujetador y luego recogía el contenido del bolso de Vero y lo metía todo dentro, junto con la llave original.

			Aidan comenzó a aplaudir.

			—Asombrosa la forma en la que nos engañaste. Un trabajo impecable, ¡y pensar que, cuando Vero la tomó contigo, hasta dudé!

			Reagan comenzó a llorar desconsoladamente, y en ese instante Kei guardó su móvil en el bolsillo, levantó la tonfa y se la atizó en medio de los riñones.

			—Empieza a hablar, porque esto puede ser muy doloroso —le indicó—. Cada golpe que le dieron a mi mujer, por tu culpa, fue el causante de que mi hijo no naciera, así que te daré tantos como los que ella recibió si no hablas pronto.

			—Lo siento, lo lamento, pero yo no le di nada a nadie, solo quería una copia de la llave para entrar en tu casa y que ella creyera que estabas conmigo. Lo hice por ti, porque te amo. No tuve oportunidad de usarla, lo juro, todo esto es un malentendido y una frustrante coincidencia.

			Moví una mano y le clavé el cuchillo en la pierna; la muy zorra seguía pensando que éramos unos inexpertos, pero como que me llamaba Rónán Cavanaugh que hablaría, y muy pronto, si no quería sufrir en mis manos, aunque… por más que lo hiciera, el placer de verla sangrar y quejarse no iba a perdérmelo por nada.

			Sus gritos retumbaron en el ambiente, pero nadie pudo oírla; el pozo estaba insonorizado y, además, los decibelios de la música que sonaba en el nightclub eran más que perfectos para ocultarlos todavía más en el caso de ser necesario.

			Retorcí lentamente el mango para que la hoja dentada de mi cuchillo Ari BʼLilah le desgarrase la carne, con el fin de que sintiera el daño que estaba dispuesto a hacerle si no empezaba a desembuchar de una buena vez.

			—Yo no fuiii. Por favor, Róni, yo no fui.

			Keiran caminó hacia la mesa donde estaban los instrumentos de tortura y cogió un puño de acero, que se ajustó en los nudillos. Cuando regresó, comenzó a golpearle el rostro.

			—¿Quién es tu contacto? Habla, maldición… ¿Cómo le pasas información? Ponte a cantarlo todo, joder, porque voy a continuar dándote puñetazos hasta que lo hagas. Voy a romperte, Reagan, no vas a salir de aquí sin haberlo dicho todo.

			Miré a Aidan y ambos entendimos que debíamos detenerlo, porque a ese paso ese interrogatorio acabaría antes de que ella confesara, y eso no era lo que pretendíamos.

			Obviamente no podíamos culparlo por actuar de ese modo, pero eso no estaba saliendo de la forma que necesitábamos.

			Aidan se puso de pie y lo apartó de ella con gran esfuerzo.

			—Déjame, maldición… ¿Por qué me detienes? ¿Por qué lo haces? Ella merece esto y más.

			Keiran estaba fuera de sí.

			Aidan forcejeó con él y le hice señas para que se lo llevase, haciéndole saber con mi gesto que yo me encargaba de todo, pero Keiran estaba imposible de parar, y aunque finalmente accedió a no intervenir, no hubo manera de conseguir que se marchara.

			—Cálmate, necesitamos detener lo que sea que preparen los Hannigan gracias a lo que ella les haya dicho. —Lo cogí de la cara para que me mirara a los ojos y para hacerle entender que no desaprobaba lo que hacía, sino el ímpetu con el que lo hacía—. Es preciso que dejemos de ser un blanco fácil para ellos y organicemos una estrategia para contrarrestar la información que les haya facilitado.

			—Hizo que matasen a mi bebé, Róni. Además, ¿no era esto lo que todos vosotros queríais que yo fuera?

			—Lo sé… —Lo miré con firmeza, cogiéndolo en ese momento por los hombros—. Ese bebé era mi sobrino, pero ahora déjame manejar esto a mí; sé cómo mantenerla con vida hasta que hable. Te prometo que luego será toda tuya. —Apoyé mi frente en la de él mientras lo sostenía por la nuca, para que me mirase muy de cerca y supiera que no le estaba mintiendo, que ninguno de los tres queríamos otra cosa más que el hecho de que él pudiera hacer justicia por su bebé y por su mujer.

			Mientras mi hermano se tranquilizaba, nos trasladamos a la otra ala del subsuelo, donde había un apartamento completamente amueblado y con todas las comodidades, para usar en el caso de que fuera preciso quedarse más horas de lo normal manteniendo al prisionero vivo, y donde solo teníamos acceso nosotros y Donovan, nuestro sicario. Allí, el hedor a muerte y la tenebrosidad de las paredes y de los instrumentos de tortura no lograban penetrar; era como un oasis de luz dentro de un sitio muy oscuro.

			Nos sentamos en el sofá y me puse a fumar un cigarrillo mientras hacía girar entre los dedos el encendedor con el que lo había encendido.

			—¿Por qué no dejas esa mierda que te acabará arruinando los pulmones? —inquirió Aidan—. Sabes que mamá odia que fumes.

			—Pero aquí no está mamá y… además, de algo tendré que morir. No me jodas, ya soy mayor para sermones.

			—Lo siento, me he descontrolado por completo hace unos minutos —se disculpó Keiran, más calmado, cuando nuestro hermano nos entregó el vaso de whisky que había servido para cada uno.

			—Es más resistente de lo que creía —acotó Aidan, dando un sorbo del líquido ambarino.

			—Digna hermana nuestra.

			Aidan me miró mal, amonestándome por lo que me había atrevido a decir.

			—¿Qué pasa? ¿Acaso estoy mintiendo? ¿O es que de pronto tienes un ataque de jodida conciencia y tu yo interior te está pidiendo que te ablandes?

			—Puede que compartamos la misma sangre, pero no crecimos como hermanos, así que ese sentimiento fraternal no existe. Dejaría que me cortasen en mil pedazos por cualquiera de vosotros dos, pero ella, para mí, sigue siendo la hija de Clancy y, además, una traidora.

			Asentí y nos quedamos en silencio durante unos segundos.

			—¿Te la follaste? —solté de repente, y ambos me miraron. Mi vista permanecía fija en Keiran, por lo que Aidan también lo miró, aguardando su respuesta.

			—Eres un puto retorcido.

			—Eso no contesta mi pregunta, y ella está demasiado enganchada a ti. Desde que volviste que no sabe cómo atraer tu atención, así que no me extrañaría que un poco de verdad hubiera en lo que ha dicho, lo que por otra parte prueba que Reagan no sabía nada de que su padre también era el nuestro.

			—No, no me la follé, nunca —aclaró, para que supiéramos que no lo había hecho ni tras su vuelta ni en el pasado—; solo nos besamos varias veces.

			—Qué asco, eres un maldito incestuoso. Le metiste la lengua en la boca a tu hermanita.

			—He metido mi boca en peores lugares y he hecho cosas más atroces. Me importa una mierda. Cuando la besé no sabía que era mi medio hermana, y no harás que eso me quite el sueño. Como ha dicho Aidan, para mí solo es la hija de Clancy y una traidora.

			—¿Quieres terminar con tanto análisis que por otra parte no es necesario? No estás diciendo nada que no sepamos, el que parece estar haciendo hablar a su conciencia eres tú.

			Me reí mientras me ponía de pie tras dejar el vaso sobre la mesa baja.

			—Hora de seguir con mi diversión. Estos minutos tal vez le hayan servido a Reagan para darse cuenta de que no quiere sufrir más y se decida a hablar.

			Cuando regresamos al pozo, ella estaba en un estado de semiinconsciencia, y no me extrañó, su rostro sangraba, al igual que su nariz, así que el dolor de la rotura del tabique nasal debía de haber provocado que casi perdiera el conocimiento.

			Aidan caminó hacia la mesa donde estaban los objetos de tortura, y del maletín donde se guardaban los medicamentos cogió una ampolla de adrenalina y una jeringuilla.

			A continuación también preparó una inyección con morfina, para que, cuando Reagan reaccionara, pudiera centrar sus pensamientos en otra cosa que no fuera el dolor que sentía, al menos hasta que hablase.

			Keiran se sentó en un rincón, recostándose en el respaldo de la silla, y desde allí observaba cómo nos ocupábamos de hacerla cantar, pero a simple vista se notaba que era una bomba de relojería a punto de estallar.

			Al cabo de algunas horas, finalmente Reagan lo soltó todo y nos explicó con lujo de detalles toda la información que había entregado al cártel de los Hannigan. Aidan estaba furioso, y ella ya casi estaba nuevamente inconsciente, agotada por tanta tortura; realmente no creía que su vida durara mucho más.

			Miré a Dan y noté que estaba acomodando su ropa, también miré a Kei.

			—Ve con tu mujer, sal de esta mierda. Ya tenemos todo lo que necesitábamos; terminaré esto solo, no vale la pena que te ensucies más las manos.

			—No tengo ningún problema en quedarme contigo.

			—Lo sé, lo demostraste cuando llegamos, pero ve con Vero, entiérrate en ella y olvídate de todo esto. Ella te necesita, ella es tu luz.

			—Subiré al Kings —anunció Aidan—, tengo que atender unos negocios con los italianos, puesto que quieren una alianza. Los putos miembros de la Bratva están jodiéndolos de nuevo en Filadelfia. También estará el líder del clan Campbell con nosotros. —Se refería a los dueños de la parte costera que no nos pertenecía.

			—Te acompaño. ¿Viene Leandro de Luca?, no nos dijiste nada —indagó Keiran.

			—No, me reuniré con su consiglieri; por eso no os avisé, es una reunión informal, solo quiero escuchar la propuesta que tiene para hacerme, y… obviamente no tendré una respuesta para ellos hoy mismo. Además, no lo negociaré con un representante: si acepto, deberá venir él en persona a tratar conmigo y darme su palabra llegado el momento. Ahora ve con tu mujer. Arriba me espera Donovan, y también estarán los lugartenientes de Worcester, Middlesex y Essex. Además, acabo de decir que viene Brian Campbell… Aunque tu deserción en el compromiso con su hija quedó en el pasado, no creo que le haga mucha gracia verte, todavía queda ese resquemor por el plantón.

			—No confíes en los italianos, no olvides lo que pasó en Nueva York con esos malditos de la Cosa Nostra, que se quedaron con todo el negocio de nuestros congéneres.

			—Todos tienen pleno conocimiento de que en nuestro cártel el linaje importa, pero es el coraje y la mano dura con los que se gobierna lo principal, y te aseguro que saben muy bien que con los Cavanaugh nadie puede meterse. Nosotros estamos organizados y tenemos hombres que responden con fidelidad, porque son respetados. Además, no actuamos de forma improvisada como el clan que operaba en Nueva York. Nuestros soldados no se venden porque saben lo que les espera si lo hacen, y, en el caso de que a alguno le quedara alguna duda, sería bueno que en la próxima reunión les mostremos lo que le ha pasado a Reagan.

			Miré la cámara que grababa todas nuestras torturas y sonreí; la motivación en mi cuerpo estaba a niveles desorbitados, podía sentir la sangre bombeando en mi interior de manera inusitada. Miré la palidez de su piel…, sus ojos, un océano insondable ya casi sin vida, que no se podían mantener abiertos.

			Cuando te conviertes en asesino, no solo tomas la vida de las personas en tu mano, también te llevas su alma, y eso es lo que estaba haciendo con esa maldita traidora.

			—En ese caso, idos tranquilos. Prepararé un hermoso final para la velada de hoy, me quedaré pintando las paredes de rojo.

			 

			*  *  *

			 

			El sonido de un claxon me trajo al presente, dejando atrás la muerte de Reagan; en realidad solo se trataba de un cadáver más. Como he dicho antes, no es que tuviera remordimientos por lo que había hecho; por el contrario, yo disfrutaba matando, era para lo que había nacido. En mi cuerpo, el amor no tenía lugar, como así tampoco otro sentimiento que se le pareciera.

			El conductor del coche que venía detrás de mí volvió a tocar la bocina, y mi ira, que a duras penas podía controlar, amenazó con estallar. Al ver que no me movía y lo miraba fijamente por el espejo retrovisor, el idiota maniobró con su vehículo y me rebasó, insultándome al pasar y enseñándome su dedo medio. Maldito infeliz, no sabía lo bien que había hecho al marcharse, porque, si hubiese pasado otro segundo más, me habría bajado de mi automóvil y le hubiese volado la cabeza sin decirle nada.

			No existía nadie en esa ciudad que me pudiera decir qué hacer, ni muchos menos apremiarme y faltarme al respeto, lo que me hizo deducir que, evidentemente, ese imbécil no sabía quién era yo o no me había reconocido, porque de otra manera estoy seguro de que no se habría atrevido a provocarme.

			Los Cavanaugh éramos los dueños de Boston, y no existía en todo el estado nadie que nos dijera qué hacer.

			Me pasé la mano por el pelo, dándome cuenta de que aún permanecía inerte en el mismo sitio, asido al volante de mi deportivo y con el arma en una mano. Tal vez no había sido una buena idea la de regresar a mi apartamento; sentía demasiada oscuridad acechando mi cuerpo, y sabía muy bien que la forma de eliminarla era follándome a cualquiera que estuviera dispuesta a ofrecerme su coño sin reservas. En el Kings siempre había alguna mujer de esas; el sexo duro me sacaba invariablemente del lugar tenebroso en el que me sumergía después de sesgar una vida humana con mis manos; lo cierto era que no había querido quedarme en el nightclub porque mi ropa estaba cubierta de sangre, pero sobre todo porque necesitaba alejarme para volver a ponerme la máscara que le mostraba al mundo exterior cuando me veían. Necesitaba ahuyentar al monstruo por un rato y convertirme en un ser medianamente normal.

		

	
		
			Capítulo dos

			DEÉ


			Me quemaban los pulmones, pero era necesario que no me detuviera, porque mi vida y la de ella dependían de mí.

			No podía respirar con normalidad, me dolía cada milímetro del cuerpo, y sentía que algo húmedo me goteaba por la cara, así que lo más probable era que estuviera sangrando profusamente por algún corte profundo.

			Fue brutal y despiadado. En sus ojos vi el afán y la sed de dañarme; él me odiaba, de eso no tenía dudas, pero había tenido que contenerse porque no estábamos solos y porque, muerta, no le servía; sin embargo, golpearme le daba satisfacción, aunque fuera para que yo pudiera seguir adelante con el maldito plan que él había pergeñado.

			La forma en que me sacudió fue inesperada… Aunque antes me había hecho daño de mil maneras, nunca había usado los puños contra mí. Él me quitó todo lo que amaba y destruyó todo lo que me importaba.

			Sabía lo que pasaría, porque había sido debidamente advertida con anterioridad; todo estaba meticulosamente pensado para llevar adelante el complot del que estaba a cargo, pero en ese momento era consciente de que, aunque había creído que estaba preparada mentalmente, en verdad no era así.

			No obstante, sabía que debía centrarme en hacerlo bien, y es que apenas si podía contener la desesperación cuando lo pensaba, porque, sencillamente… ella era mi vida y la razón por la que estaba allí.

			En realidad hacía tiempo que mi vida no era mía, pero, al menos, hasta hacía unos meses, ella estaba junto a mí… y aunque tenía ganas de darme por vencida, necesitaba desesperadamente vivir, para saber que había hecho todo lo que estaba a mi alcance para salvarla.

			Me encontraba en una encrucijada. Acababan de arrojarme de un coche en marcha, y la violencia del empujón hizo que rodara varios metros sobre el pavimento. Sentía el ardor de los arañazos como si fueran quemaduras, pero debía moverme; yo era una superviviente por muchas razones, pero, a pesar de ello, por alguna razón era pesimista con la misión que me habían encomendado, y es que dicen que los supervivientes saben perfectamente cuándo la lucha es en vano, y eso precisamente era lo que sentía en ese momento.

			Tenía que valerme exclusivamente por mí misma, y de mi éxito o mi fracaso dependía la vida de ambas. Si las cosas se hubiesen presentado de otro modo, tal vez podría considerar esa misión como el escape del infierno en el que habitaba cada día, pero no me podía dar el lujo de no regresar, porque no se trataba solo de mí.

			Me reí con ironía al darme cuenta de que ese siempre había sido el plan; de que él siempre había tenido mi destino decidido, y por eso se cercioró de darme un motivo para que no me rindiera, un motivo por el cual, y a pesar de todo, quisiera volver; se había asegurado de arrancármelo todo, pero también tenía la plena certeza de que, como fuera, salvaguardaría su vida y su inocencia.

			A veces me preguntaba si realmente podía confiar en él, teniendo en cuenta lo que me había hecho. Sin embargo, intentaba no caer en esa incertidumbre, ya que ser pesimista no ayudaba demasiado, así que inmediatamente, cuando caía en esa vacilación, me decía a mí misma que no la tocaría, porque, si lo hacía, ya no habría ningún motivo para obligarme a que yo lo ayudara. Si quería obtener lo que esperaba de mí, se aseguraría de no rozarle ni un solo pelo o delataría sus planes, aunque eso significara mi muerte.

			Ella no solo era preciosa y angelical, era el ser más puro sobre la tierra, por más que estuviera concebida en el pecado. Su cabello rubio atraía los rayos del sol, y era perfecta; a veces, cuando me quedaba mirándola, me resultaba imposible no recordar a mi pesadilla más profunda, puesto que sus ojos eran iguales a los de él; sin embargo, no tardaba en percatarme de que en ellos no había la malicia que podía ver en los de Rían, y por eso, sin importarme nada, la amaba a pesar de lo que significaba. Ella era mía, para cuidarla y hacerla feliz, y estaba dispuesta a hacer todo lo necesario para sacarla del vil mundo que nos rodeaba.

			En medio de mis pensamientos, me di cuenta de que necesitaba moverme, así que me senté con gran esfuerzo y me arrastré hasta llegar a la pared, para apoyar la espalda. Estaba segura de que tenía varias costillas rotas, quizá también la clavícula, porque no podía mover el brazo. El tobillo, sabía con certeza que me lo había lesionado, puesto que, cuando me pisó, sentí un dolor tan fuerte que de inmediato me impidió poner el pie en el suelo, y además en ese momento estaba muy hinchado. Aún podía ver su sonrisa maquiavélica al hacerlo, y sus ojos azules llenos de tanto asco que incluso pareció quedarse sin respiración, y hasta fue palpable la satisfacción en su pecho cada vez que sus puños se estrellaron contra mi rostro y contra el resto de mi cuerpo.

			Tal vez, si mamá no hubiese muerto, yo no hubiera quedado tan desprotegida, puesto que, cuando ella vivía, Bobby cuidaba de las dos, porque le importaba hacerla feliz. Desgraciadamente, después de que el cáncer empezara a consumirla, yo dejé de existir para él.

			¿Qué padre se olvida de su hija?

			Uno sin corazón; uno que solo vive por la satisfacción que le da el poder; uno que antepone su codicia a sus sentimientos; uno que es un monstruo y a quien no le importa dejar a su prole a merced de sus enemigos.

			Me quedé en silencio, agitando la cabeza e intentando alejar las voces en mi cerebro, y traté de ponerme de pie y caminar, pero me resultó casi imposible. Mi cuerpo estaba agotado, como si una locomotora me hubiera pasado por encima; incluso diría que, antes de arrojarme del coche, me habían inyectado algo y eso hacía que mi mente fuera a la deriva; sin embargo, sabía que todo lo que tenía que lograr era llegar hasta su puerta.

			Miré a mi alrededor sumida en la penumbra de la noche. Las calles, a esa hora, en la zona cercana al muelle de Boston, estaban desiertas, al menos en el lugar donde me habían dejado tirada. Evalué rápidamente el entorno y en mi escrutinio noté que no había cámaras de seguridad, por lo que sería imposible rastrear cómo había llegado hasta ahí.

			Era obvio que lo tenían todo minuciosamente estudiado y que no iban a dejar nada al azar.

			Así que no podía demorarme más, necesitaba ponerme de pie y andar hasta el 300 de Four Pier Boulevard, para llegar hasta la entrada del garaje.

			Además, debía evitar ser vista por el conserje del edificio y por el aparcacoches, puestos que estaban cubiertos veinticuatro horas al día allí. Según el estudio de sus hábitos que se había realizado, se pudo saber que él nunca se bajaba antes de acceder al inmueble por el aparcamiento, jamás dejaba su automóvil en manos de nadie, así que, cuando sus empleados lo vieran llegar a través de las cámaras de la entrada, no se moverían de sus puestos.

			Había memorizado sus movimientos minuciosamente. Trabajar en el Kings me había dado la posibilidad de poder acercarme a él hasta cierto punto.

			En todo caso, había llegado el momento de entrar definitivamente en su vida, y necesitaba lograrlo a como diera lugar.

			El minúsculo micrófono del tamaño de una semilla que estaba en mi oído empezó a chirriar en ese instante.

			—Sianéad, está llegando. Deshazte del micrófono, de ahora en adelante vas por tu cuenta. Tan pronto como puedas moverte sola, recuerda recoger el móvil que dejamos oculto para que te puedas comunicar con nosotros y pasarnos lo que vayas indagando. Ahora confírmanos que has recibido bien la información antes de quedar incomunicada.

			—Te he oído alto y claro —dije, intentando parecer inquebrantable y entera—. Cuídala… y que no se te ocurra tocarla si quieres que esto funcione. —Me esforcé para que mi voz no sonara temblorosa, pero no sé si lo conseguí—. Si le pasa algo, no obtendréis lo que deseáis, y juro por Dios que, además… te haré pagar por todo.

			Me quité el audífono antes de que me pudiera contestar y lo arrojé a un cubo de basura. Luego me arrastré entre las sombras de la noche; las tiendas ya habían cerrado, así que la calle estaba desierta. Me coloqué la capucha del chándal y avancé sosteniéndome en las paredes, utilizando mi último aliento. Estaba asustada, pero no podía darme el lujo de permitir que el miedo se hundiera en mis huesos. Lo que sabía era que debía hacer todo lo necesario para sobrevivir una vez más, dado que mi destino estaba en manos de dos hombres, dos demonios que habían tomado la tierra como su hogar.

			Dicen que nuestras elecciones nos definen; por desgracia, yo no tenía elección, porque cualquiera de ellos dos tenía el poder absoluto de destruirme.

		

	
		
			Capítulo tres

			RÓNÁN


			Subí el volumen de la música y apreté el acelerador a fondo. Necesitaba sacar de mi cerebro al idiota que acababa de cruzarme, ya que mi primera intención había sido perseguirlo para demostrarle el error que había cometido.

			Me aferré al volante del McLaren 720S que conducía —y que había enviado a tunear a un taller de Montana, para que añadieran fibra de carbono a la carrocería y soportes de titanio impresos en 3D a su ala trasera— y dejé que la violencia y poderío de su motor se apoderaran de la energía de mi cuerpo, dejándome más laxo, mientras los acordes de The heat me envolvían; entonces, lentamente, coloqué el seguro de mi arma y la dejé sobre el asiento del copiloto.

			Avanzaba por Harbor Shore Dr. y solo me faltaban dos manzanas para llegar a la intersección con Four Pier Boulevard.

			Finalmente giré con brusquedad para acceder al aparcamiento subterráneo de nuestro edificio, y los faros de mi superdeportivo iluminaron un cuerpo diminuto que se interpuso en mi camino de repente. Sus atrayentes ojos marrones, matizados con sufrimiento y desolación, me miraron, aterrados, y alcancé a pisar el freno antes de que las ruedas le pasaran por encima.

			Bajé, desencajado.

			—¿Qué mierda haces en medio de la puerta de mi garaje? ¿Eres idiota o buscas la muerte? ¿Quién eres?

			Le apunté con el arma a la cabeza después de accionar la corredera, y le saqué el gorro que cubría parcialmente su rostro. Al hacerlo, una cabellera larga, lacia y castaña descendió por sus hombros, como si se tratara de un manto; la mujer apretó los párpados, esperando como un cordero a punto de ser sacrificado, y entonces, tragando más allá de la bilis, los abrió.
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